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IN TR O D U C C IO N

Algunos autores sostienen aún que Carnaval, eti­
mológicamente deriva de “ currus navalis” , nombre de 
la fiesta de Isis que se celebraba el 5 de marzo de cada 
año en la Rom a Imperial y  se traducía como  “ el barco 
de Isis paseando en pompa el mes de m arzo” . Sin em­
bargo, desde principios de siglo, la palabra Carnaval se 
la describe desde el punto  de vista de los mandatos cris­
tianos referentes a la llegada del ayuno con m otivo de 
la Cuaresma, por lo tanto su raiz resulta ser latina que 
tiene relación con las “ carnestolendas” .

Entrando en el análisis de los términos, nos situa­
mos en un periodo preliminar a la Cuaresma. El tér­
mino “Carnal” caracteriza una etapa en la que se pue­
de omer carne sin restricciones, “Carnestolendas” o 
la etapa en la que se empieza a dejar la carne y  “Car- 
nestoltes” que quiere decir carnes ya  quitadas, señala 
la etapa en la que se ha dejado la carne anunciando el 
periodo del ayuno de Cuaresma.



Por esto se define la etapa de Carnaval, al perio­
do de los tres días antes de la Cuaresma; al respecto 
Julio Caro, en su libro El Carnaval ( refiriéndose al de 
España), nos dice: “ ...empieza el día de la Candelaria 
en las provincias Vascongadas, donde el Carnaval reci­
be varios nombres, como “ iñauti” , “ inoteri” , “aratis- 
te” , etc., parece que existe o existía fluctuación. Mien­
tras que en el valle del Baztán consideraban tres días 
específicamente carnavalescos, en Guipúzcoa había 
pueblos como Andoain, donde se llamaba “ iñaute” 
al periodo que va de Reyes a Cuaresma, y en Oyarzun 
se consideraba el día de la Candelaria como el primero 
de Carnaval” .

Martes era, que no lunes, 
martes de Carnestolendas, 
víspera de la Ceniza, 
primer día de Cuaresma.
Ved qué martes y  qué miércoles, 
qué vísperas y  qué fiesta; 
el martes lleno de risa, 
el miércoles de tristeza.

La mujer se viste de hombre, 
y  el hombre se viste de hembra; 
aquí se asan entre cuestos, 
allí se asan entre cuestas.
A q u í va un perro acosado 
de un cuerno que atrás le cuelga, 
allí va un pobre casado 
que lleva dos en la testa.
Los niños van a sus gallos.



/ de gritos por las calles,
qué de burlas, qué de tretas, 
qué de harina por el rostro, 
qué de masas que se cuelgan; 
trapos, chapines, pellejos, 
estopas, cuernos, braguetas, 
sogas, papeles, andrajos 
zapatos y  escobas viejas! (1)

II

El Carnaval orureño ya sea por algún factor con­
comitante o por simple coincidencia, tiene también su 
origen en el Cristianismo y  nació precisamente para 
honrar a la milagrosa Virgen de la Candelaria; pero, 
en él juegan otros factores corno la leyenda y  la histo­
ria, que le dan una característica tan peculiar, que sus 
manifestaciones no tienen paragón, por lo que se sabe, 
en ningún punto  del mundo entero. La simbiosis que 
determina su realidad de fenóm eno folklórico de ele­
vada jerarquía, genera una serie de elementos que per­
miten a la imaginería popular, crear una literatura, una 
música, una artesanía, una liturgia" una coreografía y  
una mística propias, cuya enorme variedad no ha sido 
aún recogida ni estudiada con detenim iento ni sentido 
eminentemente científico.

1- (Poema de Gaspar L. H idalgo). Ju lio  Caro Baroja: El Carnaval. 
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El material reunido en la presente edición de 
ANTOLOGIA DEL C A R N A V A L  DE ORIJRO, es un 
intento por reunir todo cuanto se ha dicho hasta la fe ­
cha sobre este fenóm eno de prestigio internacional; sin 
embargo no pretende ser un trabajo acabado y  comple­
to, por el contrario, creo que por una parte, mucho de 
lo escrito en este sentido se encuentra entrepapelado 
en ediciones de periódicos antiguos y  de revistas que 
aparecen esporádicamente y resulta sumamente d ifí­
cil y  casi imposible contar con estos materiales en el 
m om ento de la tarea recolectora; por otra parte, escri­
tores, estudiosos y  poetas, no han explotado comple­
tamente la temática; por lo que el lector ha de notar 
la falta de muchos de sus elementos. En este sentido, 
el propósito del antoloyador se cumple en la medida 
de que la ANTOLOGIA DEL C A R N A V A L  DE ORU- 
RO, en esta su primera entrega alcanza el objetivo de 
una simple inventariación cualitativa; inventariación 
que servirá sin duda para que entendidos en la materia 
realicen trabajos complementarios de modo que poda­
mos en adelante contar con crónicas, ensayos, cuentos, 
narraciones y  poesía referentes a cada uno de los fac­
tores concurrentes del Carnaval orureño, para compren­
der mejor su significado folklórico y  sus alcances socio- 
culturales.

III

Este volumen de Ensayo y  Crónica, form a par­
te de la Antología del Carnaval de Oruro. Se ha selec­
cionado para esta parte de la obra, estudios interpre­
tativos com o los del eminente folklorólogo argentino
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Félix Coluccio, Víctor Varas Reyes, Josermo Murillo 
Vacareza, entre los intelectuales ya  consagrados, y  de 
otros más jóvenes como los hermanos Delgado que 
vienen descollando en el campo del folklore.

Si bien la Conquista española impuso muchas 
de sus creencias y  costumbres que son hoy parte de 
tradicionales fiestas americanas, las culturas nativas 
han opuesto también factores propios que significan 
en la actualidad, en esta nueva amalgama cultural, el 
pensamiento más profundo de los señalados fenóm e­
nos, así Satán o diablo europeo es la representación 
del mal, y  el personaje equivalente propio de las cul­
turas Andinas es Supay especie también de diablo pe­
ro de características más humanizadas en el sentido 
de representar la bondad sin atributos deidicos; este y  
otros aspectos importantes se encuentran señalados 
con precisión en este libro. Coluccio nos da una vi­
sión general de las danzas de diablos en diferentes par­
tes de nuestra América, Beltrán Heredia y  otros, nos 
muestran descriptivamente la realización form al de la 
fiesta del Carnaval, Varas Reyes señala el impacto y  la 
significación de la coreografía de los diablos y  tam­
bién de los “cargamentos”, por su parte Murillo Vaca- 
rreza hace una interpretación sociológica del fenóm e­
no; completan el volumen, ágiles crónicas referentes 
tanto a la música, como a ritos y  costumbres desde di­
ferentes puntos de vista.

Finalmente, conformar el volumen, no fu e  ta­
rea sencilla, ya  que fuera de consultar periódicos y  re­
vistas que no siempre se encuentran debidamente cla-
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sificados y  a disposición del afán investigador, se in­
cluyen trabajos inéditos, cuyos autores en muchos car 
sos son extranjeros, tal el caso de Sergio Debrou, pe­
riodista y  antropólogo francés que en form a repetida 
concurrió a los fastos de nuestro carnaval.

Alberto Guerra Gutiérrez



Luis Edm undo Heredia

L A  D I A B L A D A

El sábado de carnaval, en Oruro, asistimos a la 
famosa “entrada” y su rumoroso gentío. Se presume 
en 30.000 el número de espectadores llegados de todos 
los meridianos y confines de la geografía nacional y 
extranjera, justificando aquellas estrofas del vate oru- 
reño por antonomasia, Luis Mendizábal Santa Cruz:

Aquí la gente no pregunta 
de dónde viene el hombre 
cuando trae en las manos 
la crispación dichosa del trabajo...

Alta tierra de Oruro, 
eres la eterna enamorada 
del gringo y del gitano.
Tu cosmopolitismo tiene vigor geográfico...
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DIABLADA

A las dieciséis, cuando amagaba una llovizna 
im pertinente, irrumpió a la plaza “10 de Febrero” el 
Arcángel arodelado, de casco bruñido y espada cule­
brina, zapateando al filo mismo de la inauguración del 
prestigioso carnaval orureño de 1 968. Se advertía sin 
embargo, la abigarrada vibrasión, la bellísima e impon­
derable prespectiva que llenaba de color toda la calle 
Bolívar con la lujuriante presencia de un centenar de 
diablos saltarines.

Porque la “Diablada” es floración de luz, en­
cendida y vivísima llamarada; reflejo noble, fosforado 
destello, alada capa al viento, reverberante aquelarre, 
tropel infernal, lampo animado...

Arrr... Diablo! ...

Lujuria tropicalizada del color, lumínico de­
senfreno siempre cambiante que deslumbra la parca 
retina altiplánica.

Irrumpen a su tardío turno, los “Osos” y su 
traviesa atonía, demarcando la introducción precisa 
a la saltarina invasión de los deslumbrantes escuadro­
nes ágiles.

Sobresale la capa pluvial de Satanás de empur­
purada máscara coronada y enormes espuelas que a- 
rrancan chispas al pavimento.
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Con los brazos en jarras, marca el compás con 
genuina solemnidad el caporal infernal, mientras los 
verdes dragones del encaje ondulan, recamados de oro, 
exornando el regio m anto que arde en la tarde bajo el 
cielo de casiterita de Oruro, con un llamear eléctrico 
de bordados, tisúes y damascos primorosos...

Y pronto, en medidos botes, piruetean en ple­
na plaza: Satanás, los siete y ocho Luciferes, las “Chi­
na Supay”, los “Osos”, el “Cóndor”, todos unimisma­
dos en la cabriola armoniosa. Sucede a la marcha ca­
denciosa del “paseo”, la voltereta maromera, el agitar 
de acarminados pañolones: violados, matizados, iri­
sados.

La roncadora y su chisporroteo sonoro. Los 
espejuelos del atuendo diablesco refractan luces en los 
poliedros vidriados...

Ritmo imponderable! ... Trisca la tropa en lú­
cidas y fulgurantes escuadras... Y pronto la marcha de 
la “Diablada” tamborillea en nuestra propia sangre!

Porque fueron, sin duda, lugareños alfayates 
los que diseñaron y urdim braron los soberbios man­
teos, los pañolones, faldellines, petos y pecheras cons­
teladas de pedrería hasta los perifollos recamados de 
lencería, mercería y sedería.

Pero es la máscara soberbia la que resalta del 
abigarrado conjunto de este viviente m uestrario de luz 
y color.
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Es roja con las fosas abiertas sobre la boca den­
tada, bajo la exoftalmia de las bombillas luminosas de 
los ojos y los ocho dientes triangulares de vidrio.

En suma la máscara del Diablo es de una horro­
rosa belleza y de un recóndito sentido ceremonial! ...

Relucen los pemiles, el pollerín albea; tam­
bién la pechera, el fajero y la pretina recubierta de mo­
nedas hasta la bota blanca, el pañ icio espaldero, el 
guantelete y la bruñida roncadora.

Así la infernal cadencia, el alboroto eurítm ico 
resuena por todo el ám bito de la plaza y parece rebo­
tar allá lejos, sobre la misma crestería de los Azana- 
quez y el Sajama, invadiendo la pam paancha y soleada.

Y el sempiterno viento aullador del páramo 
parece flamear, como el m anto pluvial del mismo Lu­
cifer, sobre nuestras maravilladas cabezas...

Arrr... Diablo! ...

Sin duda, es imponderable el espíritu del car­
naval orureño cuya sal animante es la “Diablada” y su 
anual irrupción advocativa.

De ahí que el mismo espectáculo reeditado por 
la “Fraternidad”, en rútila exhibición nocturnal en la 
Avenida del Socavón, sea sencillamente soberbio.

Los diablos oscurecidos, parecen emerger brin­
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cando desde la sombra morada. Es la tropa lumínica, 
alborotada y fosforescente...

Las máscaras de ojos iluminados se proyectan 
como brillantes mariposas nocturnas. Luciérnagas en­
loquecidas...

Es el tum ulto poderoso, rugiente como la no­
che alta de la mina en toda su avernal presencia.

Pasan los diablos danzando, con el fogón de 
los ojos ardidos en la máscara pávida.

El terciopelo negro de la noche parece agitarse 
como la gran capa real de Satanás y su serpiente ver­
dosa y animada: ondulando en los grandes saltos elás­
ticos del inimitable ballet callejero, ahora anochecido.

Y siempre la infernal musicalidad de las trom ­
petas sin reposo y los enloquecidos tamborines sin tre­
gua repercutiendo en el torrente arterial del especta­
dor.

Bajo los reflectores y reiterados fogonazos de 
fotógrafos y cameramen, se movilizan en perfectos gi­
ros, medidas piruetas y exactas cabriolas, la tropa de­
sordenadamente eurítmica.

Es la sup*— v- Mlleza del color, el salto, el rit­
mo, la pausa y la ¡..urj-ia...

Más tarde, en la “mecapaqneña” del final, el 
“Angel” bate melancólicamente sus inofensivas alas 
de hojalata...
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La Víbora Chiripujio. Oruro. 

El Condor" recibiendo el "convite" en el Carnaval.

"El Lagarto" de Cala Cala. (Oruro)

"El Condor" días después 
de las ofrendas.









"Negritos". Entrada del 
Carnaval. Oruro.

Plaza y Templo del Socavón 
Domingo de Carnaval, ornado 
de Arcos de platería.
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